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Al jireseiitc número ¡icoin- 
pañji iirni preciosa tanda de 
walses (le U'aldtenfel (jue lleva 

por titulo Les Soit/’i/’es. Ksta (.'omposicióm es una de las últimas y 
más notahles de su afamado autor cuyo solo nombre constituye c! 
mejor ehigio (jue de nuestro regalo de hoy pudiéramos liacer.

LA  OPERA ESPAÑOLA
Y L A  M U S IC A  D R A M Á T IC A  l íN  E S P A Ñ A  K N  K I. S IG L O  X IX

tiis-

APUNTES HISTORIOOS

S \ k o  l,aber .-eiata.lo con la n.ayo.- exac.it ,.,1 ia

toria de la im'isioa dramática en Esjiaña, durante el presente si­

glo, y  haber demostrado, con e l relato (le e.sa luisaia historia, 

que los orígenes ile nuestra nacionalidad musical s>)ii de fecha 

reciente, y  (pie esta nacionalidad reside en laópera  cómica es­

pañola.

Y a  se lia visto cómo nació la z irzu e la , ya  se ha visto cómo 

Creció^ el desarrollo que tuvo y  las vicisitudes por que ha pasado. 

Daztambide, Barbieri y  A rr ie ta  representan, en sus tres entida­

des tan distintas y  salientes, toda nuestra vida musical. Y  no se 

ofendan los dem is compositores contemporáneos de los tres cé­

lebres maestros españoles, ni estimen impertinente tan rotunda 

afirmación.

Gaztambide, Barbieri y  A rr ie ta  pertenecen á la  historia, 

porijiie han dejado una obra completa digna de exámen y de es­

tudio; esos tres inmortales maestros serán mañana los clásicos 

de la  zarzuela. Otros liay, como Fern ández Caballero, por ejem ­

plo, que siguen muy de cerca á los crea lores del género , jsero 

éste representa una nueva personalidad sobre la cual la critica 

no puede em itir aún opiniones definitivas. Y  en e l mismo caso 

se hallan compositores muy distinguidos, cuyas entidades seria 

peligroso y  prem aturo discutir lioy en las páginas de un libro de 

historia artístico-musical.

G énero m ixto, formado de declamación y  canto, ia zarzuela 

ha presentado, desde luego, á sus autores, dificultades conside­

rables; no solo por las condiciones virtuales de una obra teatral 

en la cual se ha ex ig ido  al lib ro  la inijiortancia de un drama ó 

de una comedia con situaciones musicales, sino por los escollos 

do una interpretación que requiereactoresdram áticosy cantantes.

L a  primera circunstancia ensanchó forzosamente la  atmósfe­

ra del convencionalismo teatral, dotando á la zarzuela de una 

fisonomia falsa desde e l punto de vista de los pre­

ceptos de una sana estética, y  (pie ofreció facilísimo blanco á las 

iras de sus detractoi'es.

P ero  liay que exam inar á la vez el arte que ea España se 

cultivaba, cuando la zarzuela nació, para comprender que ésDi 

no jiodía seguir otro camino.

La  ópera ¡Ldiana reinaba sin r iva l eu M ailrid. En Octubre 

de J 848 cesó en los teatros del Príncipe y  d.' la Cruz; ocho
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años duró en e l Circo, desde 1842 liasta 1850. Y  cuenta que 

entonces había funciones durante el invierno y  e l verano. Era 

un furor de ópera italiana que necesitaba para saciarse los 365 

días del año.

El 1-1 de Octubre de 1850 terminó la temporada dcl Circo, 

y  e l 10 de Noviem bre, esto es, treinta y  seis dias más tarde, 

alirió  sus puertas el teatro R ea l, construirlo sobre ol solar que 

ocupaba e l de los Caños, por orden de Isabel I I ,  siendo ministro 

de la Gobernación td conde de San Luis

La zarzuela nació en aquel tiempo y  vino á llenar una im ­

periosa ne ’̂ esidad; la de extender el beneficio de la música á las 

clases sociales que de él habían carecido Iiasta entonces. Sin ir 

tan lejos r'orao Berlioz, cuando sienta por principio que la músi­

ca se ha liecho solamente para ciertos seres dotados de especia­

les condiciones fisiológicas, no serái mucho afirmar quo e l arte 

lírico dramático será siempre más asequible á los que van al 

teatro á escuchar, enterarse y  distraerse con la función, que á 

los que toman el teatro por lugar de exhibición nocturna, y  para 

quienes el espectáculo constituye tm aliciente secundario.

Pues bien, la zarzuela ha tenido vida jiropia, precisamente 

porque fué desde un principio espectáculo democrático, y  esto 

constituye uno de sus mayores timbres de g loria . Se d irig ió  no 

solamente á las clases del pueblo, sino á todas aquellas que, ale­

jadas de toda mundana exhibición, tan costosa camo la del teatro, 

y  poco aptas para entender música cantada en idioma extranje­

ro. necesitaban un goce, una distracción, si se quiere, que la 

aristocracia solo, por lo general, habia monopolizado en nuestro 

teatro de ópera.

Prescindiendo del elemento popular, ¿qué estilo habían de 

introducir en e l género los fundadores de la zarzuela? E l único 

que entonces existia: e l italiano. Ahora bien; si, como antes dije, 

la economía artística de la zarzuela resulta deficiente y  falsa 

ante la estética, ¿no lo  era acaso, en tan alto grado, la de la ópe­

ra italiana de aquellos tiempos?

Lo  era desde luego, y  lo era tanto, que cuando e l Roberto el 

Diablo  se estrenó en Madrid e l 15 de Marzo de 1853. el públi­

co se asustó al encontrarse ante una obra quo, á pesar de sus 

aleaciones rossinianas. rompía bruscamente con todas las tradi­

ciones del diletantismo madrileño, y  vo lv ió  las espadas á M e­

yerbeer.

¿Quién sabe si estojiiido contribuir a lgo al auje considerable 

que adquirió entonces la zarzuela? ¿Quién sabe si la frescura de 

las inspiraciones de Gaztambide, Barbieri y  A rrieta , que se ma­

nifestaban dentro del molde italiano, pudo más que e l estilo se­

vero  y  complejo, sobre todo para entonces, del autor de La  
A frica n a l

Sea de e llo  lo que quiera, la aparición de M eyerbeer en M a­

drid, coincidió con el momento de parada que sufrió en la corte 

ia  afición á la  ópera italiana. Lo  cual no impidió, por supuesto, 

que los más encarnizados detractores del maestro berlinés se re­

conciliaran en breve con éste, y  lo  colocasen en el preeminente 

lugar, que aun hoy ocupa, en la devoción de músicos y  aficiona­

dos. jCuán cierto es que todo pasa en el mundo, y  todo vuel­

v e , para vo lver á pasar y  tornar á vo lver! P lu s  5 a r.hange.

plus c est la  méme chose, dicen los franceses; y  dicen muy bien.

E l teafro R ea l, albergue peipétuo de la ópera extranjera, 

vino, tiesdtí la aparición de M eyerbeer, á dilatar considerable­

mente las aficiones del púlilico. Aceptado e l gran maestro, los 

aficionados y  los músicos pudieron entrar en las moderna.s co­

rrientes, siquiera lentamente y  con más ó menos reservas.

Las cuatro grandes óperas del célebre compositor berlinés, 

e l G uille rm o Tell, de Rossini y  e l Fausto  de Gounod, fueron el 

nuevo evangelio  artístico que nos llevó  poco á poco al P ie n z i  y  

al Lohenf/rin  de W agn er.

La  zarzuela no podía <(uedar estacionaria y  no quedó en ese 

estado ciertamente. Los bufos ArJerius marcaron en e lla  una so­

lución de continuidad sin importancia alguna, para la dignidad 

del arte, pero que llegó á cstib lecer en ol público una reacción 

desfavoralile á todas luces.

Los bufos fueron para la ópera cóiiiica española una erup­

ción, una especie de escarlatina que la  zarzuela pasó sin detri­

mento alguno para sn porvenir, por más que detuvieran un tan­

to sn marcha, estableciendo una grave bifurcación en las aficio­

nes del ¡lólilico.

L a  caricatura musical extragó el gusto de los fieles ¡i nuestro 

género nacional. ((Ue corrieron todos al régio  coliseo, como que­

riendo buscar en la atmósfera de la ópera italiana, una función 

de desagravios. De aquí data, e l auje inverosím il que alcanzó el 

teatro R ea l, desde los últimos años de la empresa Rob les, has­

ta los escandalosos sucesos que hau señalado la vida de la em ­

presa R ov ira , hoy en manos del Sr. Michelena.

Puede decirse sin exageración quo ei rég io  coliseo lia mono­

polizado en absoluto la vida musical de Madrid, desde la muerte 

de los bufos hasta la fecha, acentuándose ese monopolio en el año 

1875 y  llegando, en e l actual de 1885, á un extrem o tal. que ha 

traído como consecuencia inevitable la fuga de los abonados y  

del público.

Entre tanto nuestra ópera cómica ha {¡reparado su evolución 

mo.derna. Ha sufrido resignada la em igración al extranjero y  

ha beneficiado del m ovim iento de avance que las obras de M e­

yerbeer im prim ieron en la  afición. Su pretendida decadencia no 

es sino la detención momentánea que sufren las artes en los perio­

dos de transformación,

Y  es ligereza insigne lanzar sobre un arte el estigma de de­

cadencia, cuando no liay razón alguna que justifique esa 0 {iinión. 

Prescindiendo de que e l manjar que Gaztambide, Barbieri y  

A rr ie ta  dejaron á la zarzuela podría aún hoy alimentar ai género, 

¿no basforian los nombres de Fernández Caballero y  Chapi para 

demostrar que la ópera cómica española v ive  aun y  ha adoptado 

nuevas formas, en consonancia con los últimos progresos del ar­

te musical?

¿O es que vamos á anticiparnos á la potseridad y  ju zgar la 

marcha de un arte, por la  historia dé un insignificante número 

de años? Bueno es que esto se hiciera con nacione.s que, como 

Italia y  h rancia, tienen de la ópera y  la ópera cómica gloriosísi­

mas tradiciones, afirmando que la brillantez y  emporio de uñ­

arte realmente avasallador han sufrido visibles detenciones.

¿Pero es posible que se d iga esto de nosotros, qne, éíi treinta
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años, hemos conseguido lo que A lem ania ha tardado siglos ente­

ros en conseguir? ¿Es posible que de tal suerte se juzgue á quie­

nes privados de ambiente musical propio, han logrado en tre in ­

ta años tener una nacionalidad musical en la ópera cóm ica, 

mientras Francia, por ejemplo, comenzó su obra con la apari­

ción de La  serva padrona, de Pergoles i en Paris , y  ha contado 

siempre con una decidida protección oficial?

En Ita lia , en Francia, en Alem ania y  en Rusia, la ópera y  

la ópera cómica han sido manifestaciones artísticas de preferente 

atención para los gobiernos; se han mirado como factores im­
portantes de ilustración y  de progreso.

¿Quién ha protegido aquí á la zarzuela? E l público; única y  

exclusivamente el público. L a  malhadada denominación de z a r­
zuela, ya  lo  he dicho en páginas anteriores, rebajó al género 

hasta tal punto, que lo  colocó fuera del buen tono, fuera de cate­

goría social distinguida, y  lo  puso al n ive l do una comedia cou 

aires populares, tanto más zarzuela  cuanto más chocarreros fue­

ran los personajes y  más callejera la música.

P a ra  e l frac y  la  corbata blanca, la  ópera italiana. Para  la 

chaqueta y  la gorra , la  zarzuela. ¡Y  qué! ¿Nadaos, nada repre­

senta un arb) que ha v ivido  de la chaqueta y  la gorra? Nada es, 

nada representa un arte que ha v iv iilo  y  v iv e  de ese público sa­

no y  bueno que juzga una obra teatral fuera completamente de 

toda idea preconcebida, y  para el cual el teatro comienza en la 

concha del apuntador y  term ina en el telón de fondo?

Dad ú ese público una ópera española, dadle un drama mu­

sical; que ese público se entere de lo que e l cantante dice, y  

siempre que lo d iga bien, le  vereis conmoverse, le vereis aplau­

dir, le vereis gozar, y  valdrá su propaganda infinitamente más 

que la  de los pretendidos inteligentes de frac y  corbata lilanca

M ientras estos van á o ir  á un cantante, aquellos van á o ir 

una obra. Los unos van impulsados por la moda; los otros por 

la íifición. Pregúntese á todos los músicos del mundo cual de los 

dos públicos prefieren y  la contestación sen l unánime: el se­
gundo.

Pues bien: de este segundo público ha v iv ido  siempre la 

zarzuela y  no necesita de otro, para cumplir sus fines y  avanzar 

hasta convertirse en ópera española. Y o  creo firmemente que el 

día suspirado por todos en que el arte lirico nacional dé ese gran 

j)aso, e levará uo solamente su nivel, sino el del público que ha 

sido su sostén, y  le seguirá en todas sus transforinaciones.

L a  que recientemente ha inaugurado e l género es importan­

tísima y  merece un punto de atención. Y a  dije hace poco, que 

la zarzuela no podía permanecer estacionaria, ante la nueva sa­

via que las óperas de M eyerbeer, e l G uille rm o T e ll de Rossini 

y  el Fausto de Gounod habían infiltrado en e l público.

Hacía falta nn nuevo campeón de nuestra ópera cómica, que 

Tobusteciera á ésta con los elementos de la  armonía y  la  instru­

mentación, con el ropaje que ostentaban las obras antes citadas, 

aceptadas por los aficionados madrileños con gran entusiasmo.

lis te  campeón llegó ; este campeón trabaja hoy con todo el 

ardimiento de la  juventud y  del deseo; se llama R u p eito  Chapí 

y  representa la nueva fase de nuestro género lírico  dramático 

nacional; es el continuador de sus tradiciones y  de su historia.

Ruperto Cliapí nació en V illena  (V a len cia ) el 27 de M arzo  

de 1851. N o  quiero contar hoy la triste odisea de sus jirim eros 

pasos en la carrera musical. Tuvo un maestro y  un protector: 

el autor del D om inó a zu l y  de M arina . Chapí es para A rr ie ta  el 

orgu llo de toda su vida artística; Chapí quiere á A rr ie ta  com o 

los hijos que son buenos quieren á los buenos padres. Nada más.

La  biografia de Chapí no debe escribirse en estos momentos. 

H ay  que hablar únicamente del autor de L a  Tempestad.

¡5: a era liora! Como D iógenes buscaba un hombre á la luz 

de su linterna legendaria, como Arquímedes pedía un jiunto de 

apoyo para rem over e l mundo, como Goethe clamaba ansioso 

«luz, mucha lu z ,» en e l lecho de muerte donde espiraba apacible­

mente e l gran pagano, con iguales deseos, con solicitad seme­

jante volvíase Chapí á los poetas matlrileños en demanda de un 

libreto que ofreciese ancho campo á la rica fantasía y  al talento, 

cada vez más sólido y  elevado, del joven  cnanto aplaudido com­

positor español.

Hasta L a  Tempestad, sus gestiones en e l teatro no habían 

producido, en realidad, muy lisonjeros resultados, y ,  fuera de 

algún ligero  escarceo por el sainete musical, tratado de un mo­

do admirable por e l autor de M úsica  clásica, producciones de ' 

m ayor vuelo habían logrado solamente dejar la  honra á salvo, á 

través de poemas desprovistos de vitalidad, que oscurecieran 

notablemente los méritos del maestro é hicieran o lv idar muv 

pronto relevantísimas dotes puestas al servicio de causas m edia­

nas y  á veces también detestables.

Chapí habia obtenido un verdadero triunfo en la música ins­

trumental con su deliciosa Fantasía m orisca, cuya sei’enata al­

canzó, sin gran trabajo, las codiciadas alturas de la  populari­

dad. Sn prim era gran sinfonía, en cuatro tiempos, v ino armada 

de pies á cabeza para librar noble batalla á la moda y  fué venci­

da por ésta. L a  hora de la rehabilitación no ha sonado todavía, 

pero llegará como ha llegado, tarde ó temprano, para las obras 

destinadas á barrer preocupaciones y  señalar al criterio  público 

las leyes de la  verdad y  del buen gusto.

L a  Fantasía m orisca  y  la  obertura enérgica y  lirillaiitisiina 

de R oger de F lo r ,  escrita en una noche, cálamo cúrrente: hé ahí 

el contingente que Chapí habia dado á nuestra música instru­
mental.

Las dos citadas obras, ejecutadas constantemente con entu­

siasta aplauso en los conciertos, bastan sin embargo para acre­

ditar los talentos de un maestro que en los albores de su ca rre ­

ra enriquecia e l repertorio de nuestra música instrumental, con 

páginas bellísimas, llenas de carácter nacional y  escritas con 

aplomo y  lio lgura extraordinarios.

En el estrecho y  hoy escandalosamente abandonado terreno 

de nuestro arte relig ioso, Chapí hizo sus primeras armas ante cl 

público con singular fortuna, y  su oratorio L o s  Angeles, ejecu­

tado hace pocos años en e l gran Salón teatro de la Escuela N a ­

cional de Música y  Declamación, fué un triunfo completo, seña­

ló  una nue-/a fase de aquella inteligencia privilegiada, que con 

exquisita ductilidad sabía plegarse á las conveniencias de cada 

género y  ponerse al n ive l de su naturaleza propia.

La s  naves do Cortés, f.a  h ija  de Jeflé  y  R og er de F lo r ,  ópe­
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ras en uü acto y  tres actos, habían revelado antes los vuelos 

dramáticos y  e l v igoroso temperamento del maestro, ]tor más 

que aquellas producciones primeras dejaran campo á la contro­

versia: pero el germen se manifestaba visible, denotando que las 

cualidades latentes de Ch ip i, abandonadas á su natural impulso, 

no necesitaban más que tiempo y  ocasión propicia para mani­

festarse en tod i sa lozanía, en toda su plenitud.

De la ópera, Chaju se vo lv ió  liácia la zarzuela. Sus mayores 

é.xitos hasta entonces le habían proporcionado honra suma; pero 

no bastaban para llenar las imperiosas necesidades de la vida. 

Casado desde muy joven  y  componiendo música con acompaña­

miento do s mdos chiquitines en las rodillas. Cliapí contatja con 

tres protecc.ones; 1 L a  de su talento, protección esjiiritual.

2 ." [.a de su familia y  3.* La de su rn a«stro . E l cariño de una es­

posa virtuosisima y  de una prole adorada; el afecto paternal, i li­

m itado, absoluto, digámoslo de una vez, el afecto conmovedor 

del eminente autor de J íu n n a , fortificaban los desfallecimientos 

del esjúritu, las luchas y  decepciones del artista, con los dulces 

consuelos del hogar doméstico, con los vehementes estímulos y  

amparo constante de la amista I (pie se ofrecían al hombre.

No es mí ánimo mortificar á nadie, pero los poetas que v i­

nieron en auxilio de Chapí para llevar á cabo su entrarla en la 

zarzuela, faltos, en general, de acierto, ó desconocedores de la 

entidad artística tan definida, sin embargo, del joven  com positor 

español, no lograron, á pesar de loables esfuerzos, que Cliapí 

conquistara desde luego el puesto que le correspondía.

Es cierto que el talento del maestro no pasó jam ás desaper­

cibido para el público; antes, al contrario, la opinión unánime 

deploró sinceramente aquellos frutos del ingenio musical, gas­

tados inútilmente en poemas sin consistencia; pero, consuelo 

menguado en aquellas circunstancias, es lo cierto que Cliapí veia 

derrumbarse sus ilusiones y  perdido por completo el fruto de 

tantas vigilias, de tanto trabajo.

La chispeante Aíiisica clásica, de Estreniera, vino tan solo á 

descubrir las singulares aptitudes de Chapi para e l género có­

m ico. y  á envo lver á los dos autores en una entusiasta unámi- 

ne ovación. La Serenata, de los mismos, estrenada en el otoño 

de 1881 en e l teatro de Apolo , fué un triunfo para Chapí.

Vencedor en los conciertos, en el O ratorio, y  en e! género 

cóm ico y  ligero , olijeto de general consideración y  aprecio en sus 

primeros ensayos de ópera, buscaba presuroso el complemento 

de su fama creciente, en una obra destinada á nuestro único tea­

tro  nacional y  cantada en nuestro idioma: en una obra que pu­

diera, á la vez que consolidar su nombre dándole cabida definitiva 

en la historia de la  zarzuela, es decir, en la historia más genuina, 

más intima y  fam iliar, por decirlo asi, de nuestro arte, ofrecer 

la  justa compensación m aterial á que los trabajos considerables 

de la composición musical, fuera da lo  que al talento se debe, 

son aqui y  en todas partes acreedores.

Ese dia Tan anhelado por todos los artistas llegó, al fin, para 

Cliapí. Tardío, pero seguro, el maestro encontró al poeta, y  del 

choque de esas dos inteligencias afines, nació L a  Tempestad áe 

Ram os Carrión y  Chapí, estrenada en el teatro de la Zarzuela 

en la  noche del 1 1 de Marzo de 1882. Escrilio la fecha en de-

I  talle, no por Ram os Carrión, que las cuenta numerosas en su 

envidiable y  fructuosa carrera, sino por Chapí. En la  historia 

del reputado maestro español, la fecha citada es de esas fechas 

que quedan.

N o quiero analizar la obra; quiero hacer sobre ella considera­

ciones generales.

¿Representa La Tempestad a lgo  nuevo, a lgo orig inal é in­

usitado dentro del género á que los compositores españoles han 

rendido preferente culto? ¿Im plica la partitura de Chapí nn cam­

bio, ó una transformación de las leyes fundamentales por que 

hasta ahora se había regido la zarzuela? ¿Es el estilo del maes­

tro norte de nuevas aspiraciones, esperanza de porven ir hala­

güeño para nuestro arte lirico nacional?

En cuanto á esto último, creo firmemente que si. Después 

de la etapa de lo bufo, la zarzuela atravesaba una crisis lamen­

table y , fuera de algunas obras importantes que, como últimos 

dones, ofrecían los que á su m ayor lirillo  contribuyeron en días 

mejores, juzgábase, en general, que el género habia decaído 

considerablemente.

Todas las obras anteriores de Chapí manifestaban paladina­

mente sus ideas, denotaban su firme propósito de marchar con 

la  época fuera de perniciosas compañías que atraen á los incau­

tos como la luz atrae á las mariposas para, ocasionarlas la muerte.

Con su Tempestad, no vino, por tanto, á entonar un nuevo 

Credo, no v ino á sentar jdaza de reformador, en la  acepción 

más amplia de la palabra. Chapí no es un iconoclasta feroz, no 

es un Erostrato ni un Mavat. Y  e l mérito principal de su últi­

ma obra está precisamente en eso, está en que sin extrem ar pro­

cedimientos, ni derribar ídolos, consiguió colocar de un golpe la 

zarzuela donde, desde hace algunos años, debiera haber estado 

colocada.

Para  esto le bastó con ensanchar el cuadro, le  bastó con im ­

portar al género los elementos que hace tiempo reclamaba, res­

petando, sin em bargo, la  naturaleza de la zarzuela. Las vestidu­

ras antiguas, ajadas en gran parte, que cubrían su cuerpo, cons­

tituían una incalificable incuria; la luibían desfigurado, la habían 

empobrecido.

Chapi la ha construido im traje un traje nuevo y  flamank, 

confeccionado con el último flgurin á la vista, pero sin que la 

exuberancia de adornos ó la seriedad extremada jtrestaran aires 

de gran señora, de encopetada dama ó aristócrata linajuda á 

quien bastaron siempre ropajes bien liechos, discretos y  en re­

lación con sus formas y  estatura para captarse las voluntades y  

tener millares de amantes prendados de sus gracias y  rendidos 

á sus pies.

E l corte y  forma de las piezas musicales es el mismo. Las 

reglas convencionales existen en el más convencional de los g é ­

neros; Chapi las respeta y  hace muy bien, pero en cambio, el in­

terés de las voces, la riqueza de los ritmos y , sobre todo, el ¡>o- 

der y  la expresión del elemento instrumental aparecen como in­

sólito aliciente, ofreciendo los caracteres de una verdadera no­

vedad.

Aquí Chapí se encuentra en su centro y  dispone á sus an­

chas, manteniendo siempre e l interés con esos alicientes que le
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son tan familiares, y  con los cu.ilcs encubre la viilgaridiul de 

una melodía quo, así misriíicad.i. ailqiiiere nuevo cariict.er v  se 

desliza rodeada de una. atuiósfjni de originalidad.

P o r  eso el público h.i acogido con t into aplauso L a  Tempes- 

/«í/. l ía  visto ese paso al frente, tan vigorosi> y  decidido, que 

venia á presentarle su género predilecto, agrandado, em belleci­

do. idealizado por el ri(]uísimo contingente de los adelantos mo- 

riernos, y  lia batido palmas unte el maestro victorioso.

Entre arrancar una muela 6 cauterizar el nervio v  orificarla 

])erfeetamente, Cliapi ha preferido lo último, obrando con una 

oportunidad y  un acierto q ie s j i i  los que más deben ensalzarle á 

los ojos de la critica soiisafa. Ks un procedimiento emoliente; 

los astringentes vendrán m is tarde, y  senin tanto más eficaces 

cuanto el terreno esté m ejor preparailo.

Entre tanto, séanos perm itido saludar con júb ilo  la bellísima 

'1 empestad áñ C[v-ip\, que vino, en moment *s críticos, á refres­

car la  atmósfera de nuestra miisicii, y  a disipar los miasmas de­

letéreos que la invadían traiJoram ente.

Cuando se pagan centenares de reales por adm irar en un dúo 

ó  en una romanza ¡i un distinguido tenor italiano ó á una aplau­

dida tiple polaca; cuanilo la gente em igra al extranjero, vo lv ién ­

donos, como siem jire, las espaldas, una victoria nuestra, el 

triunfo alcanzado dentro del hogar dom istico debe regocija r­

nos, debe envanecernos más en esta que eu otra ocasión cual­
quiera.

P o r  mucho menos se toca y  canta por ahi el himno de R iego .

Después de L a  Tem pistv/, la obra más importante de Chapí 

e » E l  m ila-fro de 11 V irgen, admirable partitura, sembrada de 

bellezas de prim er orden y  cuyo deplorable acto tercero por par­

te del poeta, hizo, si no menus brillante, menos fructuoso el 

triunfo del compositor español.

En el arte de comjioner, Chapi es m ayor de edad. T iene un 

ob jetivo y  dispara sobro él con segurirlad y  firmeza. Es la reali 

dad más consoladora de nuestra 'ipera cómica v la esperanza 

más sólida para la ópera nacional. Joven y  lleno de entusiasmo 

por e l arte, su nombre es lioy garantía segura de éxito; tiene 
autoridad é impone respeto.

Que su voitrntad no desfailttzca ante e l extranjerism o que nos 

corroe, y  la historia de la música española registrará  mañana 

en sus páginas e l nombre de Ruperto Chapi como uno de los 
más gloriosos del s ig lo  actual.

Esta profecía parecerá exajerada quizá á algunos. Y o  me 

perm ito liaeerla con la más profunda de las convicciones, para 

term inar mi breve estudio sobre el aplaudiiiisimo com positor es­
pañol.

Chapi representa, téngase bien en cuenta, el paso dado j>or 

nuestra ópera cómica para colocarse al n ivel de los últimos ade­

lantos, pero dentro del cuadro propio y  exclusivo del género. 

Ha dado e l tono á la nueva etapa que la zarzuela recorre, y  el 

estado actual de nuestra música lírico-dram itica se sintetiza en 
el autor de L  i Tem pestad.

, , ,  , . A . Pi;5a V UoNi.
( to n lu x iia ra .)

S T R A D E L L \  Y  SU < A R [A  Df CHÍESA

la Sociedad di Conciertos dcl Conservatorio, domiciliada on 
I’aris, se lia ejecutado liace poco la cantata Pietn.. S/gaire, falsamente 
atribuida á Stradella.

liste arreglo inoiteriio. muy bien lieelio por cierto, es suinamontc 
popular y conocido habiendo sido convertido cii Agnus Dei, cu A ve  
Marta  y en O satataris.

l'-l dfa menos pensado nos lo presentarán (MI forma de c.anto pa­
triótico, coiiiií La marsel/esa, do Rouget do Lisie, desculiierta por 

V. Hainma y vuelta á  descubrir por W'ilhelin Tappí^rt on una misa  
de Holzbaiier. compositor alemán (¡ue vivió desde 1711 á  1783.

l'.n vano ho encargado á  mis corresjjonsales de Alem ania la copia 

de la d/tsa ít/« marse/fesa y liasta de todas las m isas de Ilolzbauer, 
pues minea lian podido iiroporcionármelas. '

Em peñados los alem anes en dem ostrar que L a  niarsellesa nació
en su ])útria, cayeron sobra? la canción llam ada de lUnaldo, después 
de no liaber sacado partido alguno de Ilolzbauor; pero aunque al­
go larde notaron al liri que la novela Rinaldo R ina ld i, de donde fué
sacada dicha canción, se publicó por prim era voz en 1793 y que Im  
mrtrse//e.?a es de I7i)2.1.a canción termina, en efecto, cou el
comienzo del himno de Rouget de Lisie y prueba lan solo (|uo el au ­
tor cometió un plagio manifiesto, puesto (|ue debía conocer La m a r- 
sellesa. ¿Quién no la conocía ya en a'iuolla época?

Poro me separo de la  cuestión y vuelvo á  ocuparm e de Stradella. 
compositor italiano, nacido en l(>t.> y del cual conserva la biblioteca 
del CoiJScrvafori(j gran número de composiciones, auténticas todas 
ellas.

Fétis fué ([uien dió li conocer por priinora vez en París L ‘a rla  d i 
chiesa, en su concierto histórico del 2 t de Marzo de ia33 en la sala  
'Veiitadoup, y, según creo, él fué también quien público la menciona­
da pieza en casa del editor I.auner.

En 18G5 el M rnestrei dió á  luz una série de interesantes artículos 
acerca de Stradella, citando los compositores .á quienes se ha atri­
buido la mencionada obra, entre otros á Rossini y a  M ederinayer.

Es indudable que un músico por poco familiarizado que csdé coa  
la historia de la arm onía y de la forma musical, tendrá que convenir 
en (jue L  aria  d i chiesa data de nuestro siglo, y á  lo sum o de fines del 
siglo pasado. En cuanto á atribuirla á  .Stradella, cuyas producciones 
existen, fuera lo m ism o que atribuir á  Lully una pieza de Ricardo  
W agner, lo cual sería tan insensato como ridículo.

Nada tenemos que decir acerca del liecho de (jue algunos edito­
res de París y hasta alguno.s de nuestros maestros de capilla, que 

no se ocupan muclio de arqueología musicat, insistan en conservar 
con respecto ú esta producción el nombre de Stradella; pero es m ás 

grave j  monos adm isible i(ue la Sociedad de conciertos incurra eu 
semejante error y se exponga d la crítica y á la maliciosa son risado  
auesti'os vecinos de Alemania.

Ignoro si se ha atribuido al m ismo Fétis la paternidad de V a r ia  d i 
chiesa que fué el prim ero en dar á  conocer; pero esto solo puede pe­
netrar en el dominio de las probabilidades.

A  pesar del buen éxito obtenido por diclia composición, éxito que 
se acrecentó en vida de Fétis, le habría sido m uy difícil sostener en 
Jo sucesivo tal imitación. Le habían dado tiarfa fama sus obras  
sérias acerca de la historia de la música pura llevar á  cabo brom as  
de este género.

Y sin em bargo, Eéti.s era m uy atidoiiado d estas tretas.
Recuerdo que en 1807, cuando la Exposición Universal, .M. Le

Play, comisario general, concib ó la idea de nombrar una comisión
para ia organización de coiicierto.s liistoricos. Fétis presidía cl comi­
té dei que formaban parte MM. (ievaerf, de Consemakor. Vervoittee, 
té iix  Clemenl, etc., y el que estas líneas escribo. .Mientras com biná­
bamos program as provisionales, nuestro jiresilente nos envi(5 desde 
Bruselas uu M adrigal á cinco coces, con un solo de soprano de O rlan ­
do, de Lassus (gue aún  obra en mi poder); T'am o m ia cita , dei (jue 

también se acuerda indudablemente M. Oevaert. Era una imitación

Ayuntamiento de Madrid



y  fresca como en los tiempos juveniles, y  el público unánime sal­

vó  a l maestro de la derrota de un libreto im posible.

O tro gran éxito  musical debo registrar, para concluir con es­

ta reducida estadística: el de E l  re lo j de Lucerna , de Marqués, 

que ha venido á formar pendant con e l quo obtuvo E l  anillo  de 

hierro.

Los compositores españoles, en suma, dependen hoy, como 

siempre, del poeta; y  si bien es cierto que la  música se salva 

ahora, con muy pocas excepciones, de los descalabros del poe­

ma, también lo es que, agotado e l campo francés donde los Cam ­

prodón y  Olona cosecharon asuntos de gran resultado, faltan, 

en general, poetas que sepan comprender en su exacta medida 

las condiciones que un libreto requ iere, cuando la  ópera cóm i­

ca acentúa su evolución hácia e l drama lírico.

De los autores dramáticos de hoy, Ram os Carrión es e l que 

ba sabido entrar de lleno en esas condiciones. Su Tempestad  es 

un modelo, y  los libros de La  MarseUesa, j  otras zarzuelas de 

d iverso género, han proporcionado al reputado poeta tantos 

aplausos como provecho.

E l estro varonil de Mareos Zapata á cuyos vuelos ha sabido 

p legarse Marqués, y  la  gracia de Extrem era que hace esperar 

mucho del autor del H erm ano B altasar, forman, hoy por hoy, 

el amparo de nuestros maestros que, ávidos por componer, tie­

nen que v iv ir  con e l escaso alimento á que los poetas los tienen, 

en general; condenados.

P ero  no solo aqui, sino en todas partes sucede, poco más 6 

menos, lo mismo. L a  transformación de la  ópera cóm ica en Fran­

cia ha establecido también en la vecina república un estado de 

atonía aparente que parece preludiar á la  desaparición del géne­

ro. El elemento cómico va eliminándose de é l paulatinamente, y  

prescindiendo de París y  los departamentos, las últimas obras 

que la zarzuela francesa ha producido, no traspasan las fronte­

ras, sino con entera supresión de la parte hablada.

L a  Cármen de B izet y  las últimas óperas cómicas de Leo  

Delibes se cantan, sobre todo la primera, en el extranjero, en 

forma de óperas; pero el contingente es tan escaso, que no acu­

sa notable vitalidad. En cambio, las necesidades del público, 

acrecentadas por el auje grandísimo que han adquirido la  armo­

nía y  la instrumentación, han traído un estilo reñido casi en 

absoluto con el de (Ire try , Boieldieu. Adam y  Auber.

L a h m é  de Delibes, P icco lin o  de Guiraud, y  L e  chevalier 

Jean de Joncieres, representan ya  nuevos ideales y  cambian la 

economía de la ópera cómica francesa, en la cual lo  dramático se 

acentúa y  adquiere proporciones avasalladoras. Y  cuenta que los 

franceses tienen nn elemento precioso en la  forma del couplet que 

nosotros no podemos utilizar. P e ro  aún e l mismo couplet se halla 

en general relegado á la  opereta y  al vaudeville.

L a  situación es, pues, idéntica. Francia y  España se en­

cuentran, con respecto á la ópera cómica, en ese período de in­

decisión y  de zozobra que precede á las revoluciones artísticas. 

P e ro  Francia cuenta con la poderosa protección del gobierno y  

con la inteligencia y  actividad de numerosos y  acreditados edi­

tores de música.

España, en cuanto á protecciones oficiales, tiene únicamente

la afición del público á la zarzuela; y  en lo que atañe á e 1 

tores...

Esta cuestión es tan importante; ha adquirido tales propor­

ciones de algún tiempo á esta parte la industria musical en 

nuestro pais, que bien merece ser e.xaminada con cierta deten­

ción.

H é aqui los datos que he podido adqu irir sobre e l asunto.

E l año 1817 se estableció en M adrid un alemán llamado don 

Bartolom é V irm bs y  com enzó á grabar y  estampar obras musi­

cales, bajo la  protección de la Sociedad Económ ica Matritense 

que le dió casa gratis en la calle del Turco, y  más tarde en la  de 

Ilorta leza.

E l prim er aprendiz de V irm bs fué D . León  Lodre que e l año 

1822 montó un obrador de grabado y  estampado en la Cuesta de 

Santo Dom ingo, solamente con una prensa.

En 1829 estableció Lodre e l p r im er almacén de música 'en 

M adrid, en la  carrera de San Jerónim o núm. 13, donde existe 

actualmente. Hasta entonces la música se expendía en las lib re­

rías de M integuí, carrera de San Jerónim o, y  Hermoso, frente á 

las gradas de San Felipe e l R ea l.

. Poco  tiempo después, abrió otro almacén de música en la ca­

lle de la  Gorgnera D. José León , y  en 1831 se fundó la  casa de 

Carrafa, en la calle del Príncipe núm. 15.

D . Bernabé Carrafa murió e l 27 de Octubre de 1859, y  sus 

sucesores los Sres. Sanz y  G a llego , hermanos, se hicieron car­

go  de la  casa, cuyas existencias vend ieron  paulatinamente á los 

demás editores de M adrid.

P o r  los años 1845-46 se reunieron doce de los principales 

profesores de Madrid y  empezaron á negociar con música ex­

tranjera y  pianos; amplióse más tarde hasta veinte el número de 

los socios, y  publicaron estos algunas obras, confiando la geren­

cia de la  casa á D . M ariano M artín  Salazar que siguió después 

por su cuenta y  vendió más tarde las propiedades, planchas y  

e.xistencias á D. Anton io R om ero , como lo hizo Jxdre.

D. Casim iro Martín, D. Anton io R om ero  y  D. Bonifacio 

San Martin y  Eslava, vin ieron á fijar de un modo definitivo, des­

pués de los escarceos anteriores, la verdadera entidad del editor 

de música en Madrid.

E l prim ero emprendió y  llevó  á cabo la publicación de pie­

zas sueltas de zarzuela, en participación con sus autores. E l ter­

cero dió á luz en 1857 una importante biblioteca musical de gran 

utilidad y  que obtuvo gran aceptación; y  en cuanto al Sr. R o ­

mero, su nombre es tan conocido y  son de tal entidad los servi­

cios que ha prestado y  sigue prestando al arte, por diversos con­

ceptos, que se hace preciso tratarlo con alguna detención.

D. Anton io R om ero  y  Andia nació en Madrid e l día 11 de 

M ayo de 1815 y  dedicóse desde muy niño al cultivo de la músi­

ca, estudiando e l solfeo con D. M artin Velasco y  e l clarinete con'

D . Antonio P ir iz  y  D. V a lero  Ru iz.

Sus progresos en este instrumento fueron tales, que á los ca­

torce años de edad se hizo aplaudir con entusiasmo, como con­

certista, en Valladolid. Su admirable maestría ¡e llevó  á ocupar 

cuantas plazas pretendió, puede decirse, previas rigorosas oposi­

ciones, tanto en músicas militares como en orquestas, como en
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la capilla real, de la  cual fue nombrado clarinete supernumerario 

en 1 8 i l .  como en e l Conservatorio, cuya clase de clarinete se 
adjudicó á R om ero  en 18-19.

N o  contento con estos éxitos repetidos y  justos, quiso m ejo­

rar el mecanismo del instrumento y  presentó en la Exposición 

U niversa l de P aris , celebrada en e l año 1867, un clarinete per­

feccionado, de su invención, clarinete que fué premiado con 

medalla de plata y  va lió  á su inventor entusiastas y  generales
elogios.

P e ro  e l nombre de R om ero  no hubiera adquirido la verda­

dera popularidad de que goza hoy día, á no haber salido del 

circulo exclusivamente musical, m ejor dicho, del circulo de pro­

fesores y  artistas en que forzosamente giraba e l instrumentista 
reputado.

E l com ercio de música vino á ensanchar considerablemente 

la  esfera de acción de D . Antonio R om ero , y  su actividad y  su 

celo pudieron m overse en vastísimo campo, e l más adecuado á 

sus aptitudes y  el que más beneficios habia de reportar á los ar­

tistas y  á los amantes de la  música.

R om ero  emprendió el com ercio de instrumentos m ilitares en

1854, en un cuarto principal de la  calle del P ez , lo  trasladó al
año siguiente á una pequeña tienda de la calle de Felipe I I I ,  don­

de empezó á vender música y  pianos, y  á fuerza de trabajos in­

cesantes y  de 811 inteligencia poco común, v ió  coronados sus es­

fuerzos con éxito  brillantísimo, hasta llega r á ser lo  que es en 

la  actualidad; e l opulento propietario del gran salón que lleva  su 
nombre.

L a  suma de labores que tal resultado representa, liace e l elo­

g io  más cumplido del artista que es, sin disputa, e l prim er edi­
tor de música de España.

C itar, por tanto, las obras españolas que R om ero ha editado, 

seria tarea imposible para m i, y  relación enojosa en las página¡ 

de este libro. Desde 1856, año en que publicó su G ram ática  m u­

sical y  un método de solfeo, en colaboración con D . .Tose Valero, 

hasta la fecha, han salido de casa de D . Antonio R om ero  e e rc ¡ 

de clocj m il obras españolas de todos géneros, sin exceptuar el 
didáctico.

Calcúlense los inmensos beneficios que del editor han repor­

tado el arte nacional, los profesores, músicos y  aficionados, y  

juzgúese hasUi qué punto es R om ero  merecedor de la  grandísi­

ma consideración que tanto en España como en el extran­
je ro  goza.

N o  ha habido rama de la  industria musical, que su actividad 

febril haya dejado de cultivar, desarrollar y  hacer fructuosa pa­
ra e l arte y  los artistas.

Eu un Calendario histórico musical, escrito por Soriano Fuer­

tes y  publicado en 1873, hay las siguientes lineas que forman 
parte de una biografía de Rom ero:

«L a  influencia de un buen editor de música es pai-a las obras 

y  para e l desarrollo del arte, más graude de lo  que so cree. Los 

Breitkopt, en Lcipsick; los B  illard, en Francia; los André, en 

Offenbach, y  los A rta ria  de Viena, que publicaron las primeras 

obras de Ilaydn . M ozart, Beethoven, Hunimel y  Scimbert, lian 

Sido editores que contribuyeron poderosamente al jirogreso ar­

tístico; como otros muchos con sus publicaciones mediocres 

áun malas, lian depravado el gusto y  ayudado á la decadencia 
en que hoy se encuentra e l arte.

U n  editor de buen golpe de vista, entendido y  con 

miento y  posibilidad para afrontar los riesgos inevitables en un 

género de especulación que se funda en la  fantasía del público, 

es un hombre importante y  digno de figurar en la historia del 
ai'te.

Tal creemos á D. Anton io R om ero y  Andía, y  como tal de­

bemos hacerle la debida justicia en las páginas históricas del a r­
te musical español.»

Soriano Fuertes dice muy bien. L a  música nacional debe á 

R om ero  grandes favores y  en los anales de su historia ocupa el 

popular editor un lugar distinguido y  justo, más que en e l con­

cepto de profesor de clarinete y  reform ador del mecanismo del 

instrumento, como propagador decidido é inteligente de la  mú­
sica española.

H om ero ha sido indudablemente e l verdadero creador en E s­

paña de la  industria musical, y  á su celo se deben las incalcula­

bles ventajas que la propagación de las obras reporta á los a r­
tistas y  a l arte.

Manantial fecundo de enseñanza para la  juventud á cu­

y o  alcance puso numerosos métodos, inmenso arsenal de músi­

ca, centro de propaganda y  vasto depósito de la  inspiración es­

crita de nuestros maestros, la casa editorial de R om ero  se osten­

ta hoy, en su última y  novísima form a, en el antiguo salón de 
Capellanes.

R om ero  lia trasformado el clásico rendez-vous  de horteras y  

modistas del que muchos, sin ser horteras, conservan ¡a v ! im pe­

recederos recuerdos, en magnifico establecimiento editorial. L a  

sala de baile, testigo durante muchos años, de eróticos deva­

neos con acompañamiento de polkas, schotischs y  habaneras 

coreadas y  sin corear, es hoy suntuoso salón de conciertos y  

conferencias, en el cual se adivina e l am or al arte pátrio y  la  
opulencia de su propietario.

La  Sociedad de Cuartetos se lia trasladado alli. Y  Beetho­

ven, M ozart, Haydn, Mendelssohn y  Schumann, resuenan en 

aquella estancia donde reinaban sin r iva l hace pocos años, Pepe

Arche, Lorenzo Cárcar y  otros intrépidos jaleadores dcl cuarto 
estado de Tersicore.

¡S ic  transid  g lo r ia  m u n d i! D. Anton io R om ero  v  Andía ha 
sido e l autor del m ilagro.

Et afamado editor ha llegado á conseguir á costa de ince­

santes fatigas, la fortuna y  la  consideración. Pertenece á la Sec­

ción de Música de la Academ ia de Bellas A rtes  de San Fernan­

do, desde su creación, es caballero y  comendador de Cárlos H I ,  

comendador do Isabel la C itó liea , caballero de la orden de C ris ­

to de Portugal y  gran cruz de la orden de M aria V ictoria . Las 

obras presentadas por su casa editorial en diferentes exposicio­

nes verificadas en España, y  en las de Paris, V iena y  F iladelfía  

han obtenido once medallas. Esto hace m ejor que otro cualquie­

ra e log io , e l más cumplido é importante del editor.

Después de R om ero que representa el nacimiento y  desarrollo 

de la industria musical en España desde mediados del si<>lo ac-
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tual próximamente, otro editor de música sintetiza en su entidad 

inquieta, emprendedora y  tem eraria, los últimos progresos de 

aquella importante rama del arte.

M e refiero á D. Benito Zozaya y  he de ser a lgo expresivo 

al tratarse de una persona bajo cuyos auspicios ve este libro la 

luz pública.

Zozaya ha conseguido en muy breve espacio de tiempo un 

nombre, como editor de música, que pocos alcanzan. Y  es que ha 

rodeado á la industria musical de todos los vigorosos elementos 

que se emplean hoy en todas jiartes para la  propaganda.

E l comercio, en genera l, v iv e  actualmente en la  atmósfera 

del anuncio. H ay que estimular la voluntad del comprador con 

todo género de publicidad, ahorrarle molestias, poner á su al­

cance las cosas de la  manera más cómoda y  fácil, hacer, en suma, 

una política de atracción, á costa de toda clase de sacrificios, 

tanto personales como pecuniarios.

Estos son los tiempos y  á ellos hay que atemperarse. Zozaya 

ha comprendido tal necesidad y  la ha vencido, trabajando mucho 

y  bien en pro del arte nacional y  de los músicos españoles.

Ha editado gran número de obras é introducido la  novedad 

del lujo, dando á luz partituras como San F ra n co  de Sena, E l  

re lo j de Lucerna, Baldassarre j  algunas mas que compiten y  

aún aventajan en lu jo y  claridad á las mejores ediciones del ex­

tranjero.

A tento al m ovim iento de la industria musical de las naciones 

de Europa más adelantadas en e l ram o, ha llegado á poner á la 

venta la partitura de la  ópera Baldasarre, del Sr. V illa te , en la 

misma noche de su prim era representación, cosa jamás vista en 

España y  que solo contadisimos editores en Paris han rea ­

lizado, tratándose de maestros de grande y  merecida reputa­

ción.

Zozaya editó ia Fantasía M orisca , de Chapí, que ha trans­

pasado las fronteras con extraordinario aplauso recientemente, y  

fué en realidad e l punto de partida de la fama del joven  compo­

sitor, hoy popular y  respetado.

También se debe al activo editor la prim era Sala de Concier­

tos que, con el nombre de Sala Zozaya, se inauguró e l 16 de 

A b r il lie 1833 y  en la cual se han verificado notabilísimas audi­

ciones, tomando parte artistas como Marcela Sembrich, E lena 

Sanz, Planté, G ayarre y  otros.

Aquella modesta sala vino á llenar una verdadera necesidad 

para los artistas y  profesores, á quienes se facilitó de tal suerte 

un medio de comunicación eficaz con el público y  la  prensa; y  

fuó en realidad, e l germ en de los establecimientos de igual g é ­

nero que la fortuna de sus propietarios ha podido m ejorar y  
engrandecer.

A  Zozaya corresponde también la  creación de L a  C o r r e s ­

p o n d e n c ia  M u s i c a l ,  semanario e l más económico y  leido de su 

clase y  que se publica sin interrupción desde hace cinco años, 

circunstancia digna de apuntarse en un país donde los periódi­

co artístico-musicales no han alcanzado jamás, que y o  sepa, tan 
larga vida.

i  Finalmente, Zozaya ha sido, puede decirse, e l alma de la So­

ciedad de Conciertos U nión  a rtlstico-m usica l Ae la  cual es hoy

presidente y  á la  cual ha dotado de un repertorio variado, nue­

vo  é  interesante, dando á conocer el prim ero en M adrid  obras 

de autores tan celebrados como Saint-Saens, Massenet, Delibes, 

Svendsen y  otros, introduciendo en la  música de baile, las pie­

zas de Kaulich, Fartbach y  Zibulka, con ta n  singular acierto, 

que adquirieron todas inmediata popularidad.

Lleno de ardoroso entusiasm o, Zozaya prosigue su obra y  

cuenta, como antes dije, con un nombre que muchos envidian 

y  que acrecentará si su activ idad  vertig inosa no hace m ella en 

su salud. L a  novedad le seduce y  de ella v iv e  esclavo e l in teli­

gente y  conocido editor á quien exaltan y  ponen fuera de sí las 

dificultades que e l estado de nuestro  país en esta materia opone á 

veces como infranqueable valla á sus propósitos.

Si e l cáncer de la  política cediese un tanto y  diera á Espa­

ña un período de calma no más que relativa, es seguro que los 

editores todos y  en particular Zozaya, llevarían á cabo im por­

tantísimas mejoras. E m prendedor y  dado á conocer todo linaje 

de peligros, con tal de conseguir su ob je to , Zozaya estaría lla ­

mado en tal caso á trasform ar por com pleto en España la in­

dustria musical y  á colocar al alcance de todos los aficionados 

las partituras de nuestras más populares zarzuelas cuyo exorbi­

tante precio actual las condena á un verdadero ostracismo.

Zozaya, forma parte, como s o c io  honorario, de importantes 

corporaciones artistíeas de Europa y  está condecorado con la 

cruz de Cárlos I I I ,  la  encom ienda de Isabel la Católica y  la  de 

Cristo de Portuga l.

L a  publicación de este modesto libro m ió se debe á Zozaya y  

reve la  que su afán de p roteger á los músicos españoles no re ­

trocede ante ningún sacrificio. D oy  fé de ello, como testigo de 

m ayor excepción; y  los lectores no tomarán á mal segura­

mente que lo  haga constar asi, como manifestación de gra ti­

tud y  aprecio al ed itor entusiasta por e l arte nacional, que me 

ha ayudado en m i empresa con largueza y  consideración muy 
poco usadas en España.

A . P e S a  y Goñi.
(C o n c lu irá .)

M A D R ID  MUSICAL

aficiones á  la m úsica no están reñidas ciertamente con las 
de Indole política y otras de carácter puramente cortesano. Ariuí en 
Madrid, por ejemplo, la  m úsica nos persigue con toda su diversidad  
de manifestaciones, haciendo de este pueblo el m ás musical de todos 
los del orbe.

No he de referirme á  los templos en que se cultiva el divino arte 
y en los que una garganta privilegiada viene á  convertirse en alam ­
bique, que destila incesantemente caños de oro; ni á  las sociedades 
m usicales, nunca privadas del público favor, ni siquiera á  los diez ó 
doce teatritos en que se cultiva la zarzuela menuda, con igual éxito 
que la comedia aristofaiiesca y las faldas cortas para que puedan lu ­
cirse pantorrillas de guardarropía. Nada de esto; el pueblo de Madrid  
para dem ostrar sus aficiones musicales no necesita acudir al teatro. 
Desde la clase m ás humilde hasta la  m ás elevada Jiaeen música, y 
perdóneseme la frase antigramatical, en la calle, en el paseo, en el 
templo, en la  casa; para pedir, para  vender, para felicitar... para  lo ­
dos los fines de la vida.

L a  guitarra del barbero de la  calle, solamente .silenciosa mientras 
que algún desdichado se deja descañonar, rasguea y  desgarra los
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oídos de todos los vecinos; en el principal y en el segundo, y  así su ­
cesivamente hasta el sotabanco, las niñas anémicas ensayan al pia­
no los ejercicios del Conservatorio ó salen espontáneamente por pe­
teneras por todo lo alto, en cuanto ven cruzar la callo á  los jóvenes  
que las m iran suspirando y  que toman impertérritos el sol por ver si 
alcanzan el st de sus ansiados tormentos.

Desde las horas prim eras do la m añana recorren la ciudad los cie- 
•gos de profesión, que van patio por patio ofreciendo la canción del 
•santo rosario ó la  del bendito San Antonio á  cambio de una lim osni- 
da, sin perjuicio de cam biar cl repertorio religioso por otro m ás m m i- 
•dano, allí donde el bateo ii otra causa de regocijo está pidiendo á  g ri- 
dos una jota ó unas m anchegas; los organillos llevan á  todos los án­
gulos de la población el repertorio moderno de Chueca ó de Barbieri; 
los m úsicos inválidos pasean las calles soplando en un cornetín, ó 
■se fijan en algún punto céntrico para arrancar á  una flauta, m ágica  

por su antigüedad, algunas notas que remedan hasta cierto punto 
■otras de óperas célebres; unos cuantos desgraciados niños, m ás ó 
m enos ciegos ó epilépticos, sostienen la  holganza paternal, arran - 
■cando estridentes sonidos á  un fementido violín de féria, y  no puede, 
-en una palabra, darse un paso, sin tropezar con alguna manifesta-^ 
ción de las aficiones m usicales de los madrileños.

Los vendedores ambulantes no saben anunciarse sin el auxilio  de 
la  m úsica y para  decir que venden rábanos ó que com pran trapos 
•viejos, necesitan, exclam ar, recorriendo d la escala:

La, do, si, la, (¡Y ...  rábanos!)
La, la, la, la, la, do, si, la, si, si, la. {¿Hay trapo y h ie rro  oiqjo que 

ren d erf)

Cierto que en las plazuelas no se tiene en cuenta para nada el 
diapasón normal y (jue las m asas corales suelen desentonar m ás de 

io  justo, obligando á  que la  batuta gubernativa se deje sentir; pero 
3a escena resulta anim ada y brillante, y algunos de sus tonos son de 
<011 v igo r incomparable.

En los cafés poco favorecidos se recurre á  golpear un piano y 

•empieza á  verse m ás anim ado; si este procedimiento no basta se le 
ag rega  un violín; y si todavía no se rindo el público, se contrata á  una  
cantadora del género, y el resultado os seguro; habrá en las puertas 
bofetadas m usicales para entrar.

En todas las cocinas se canta incesantemente árias por voces no 
clasificadas todavía y que se escapan á  todo registro; los muchachos 
silban ó lloran con m ayor ó m enor sujeción á la  escala y liay casas  
en que-se entonan verdaderos concertantes, en que toma parte el pa­
dre que grita, la  madre que rabia, cl niño que llora y los perros que  
ladran.

A! anochecer se echan á  la calle las m urgas, y allí donde existe 
la  desgracia de celebrarse un santo ó una boda, un bautizo á  un as­
censo, los serpentones se desatan y no hay medio de acallarlos has­
ta que un socorro metálico les hace ir á  buscar nuevas víctimas en
otras casas.

Madrid es esencialmente filarmónico y musical, y  hasta en las a l­
tas horas de la noche rompe el silencio un ruido procedente del so­
tabanco de mi casa, y  que no deja dorm ir á  la vecindad. Es que el 
inquilino, de regreso al hogar, da á  su  costilla una lección de solfeo.

M . O SSO RIO  Y  B e R N A R D .

aumento ni arreglo ; las que sean solo cantables, copiándolas sin 
acompaiiamiento alguno; las que se canten acom pañadas de instru­
mentos de cuerda, de viento ó de percusión, con el propio ó propios  

que rospectívamenlo Ies correspondan; y en fin, las sonatas pura­
mente instrumentales, á  solo ó concertadas, como ellas sean en sf; 
pero anotando en todos casos el nombre ó nombres vu lgares de c a ­
da instrumento, su descripción y su escala con relación al tono de 
orquesta.

Respecto á  las poesías, como es tan rico el caudal publicado en  
multitud de rom anceros y  caucioneros, convendrá transcribir so la ­
mente los versos que correspondan á  una sola copla ó estrofa de ca­
da melodía, á  no ocurrir que la poesía de ésta sea de una novedad ó  

interés particular, que merezca reproducirse en toda su  extensión.
Deberán también acom pañar á  cada melodía las indispensables  

noticias de su nombre, de la localidad de donde procede, y adem ás  
algunos apuntes sobre las circunstancias ú ocasiones en quo m ás se  
usa, y si es bailable, haciendo una ligera descripción de la  form a y  
modo con que se baila.

Todo ello sin olvidar la precisa indicación del tiempo justo á  que  
se ejecuta, m arcado con arreglo al metrónomo do Maelzel ó sim ple­
mente con las palabras de costumbre como andante, a llegro  ó la  que  
corresponda.

Con sujeción á dichas bases, esta real Academ ia form ula el s i­
guiente

PROGRAMA.

CONCURSO MUSICAL

(JOQ
oA pA a real Academ ia de Bellas Artes de San Fernando acaba de abrir  
concurso á prem ios en el año de 1835-83, y tocando esta vez á  la  sec­
ción de m úsica el fijar laraateria de que debe ser objeto el concurso  
del presente año, ha propuesto á  la  Academ ia y ésta aprobado, las 
siguientes bases y program a:

BASES.

Las canciones y sonatas populares deberán ser tomadas directa­
mente del m ismo pueblo que las canta ó toca, deberán ser transcri­
tas con la m ás rigurosa exactitud, sin permitirse la m enor supresión.

Art. 1 ." Se abre concurso público para prem iar á  quien hiciese y  
presentase la  m ejor colección de canciones y sonatas gsnuinamente 
populares de toda la península española é islas Baleares, ó cuando  
menos, de una región extensa de la  m ism a con arreglo á  las bases 

anteriormente expresadas y siem pre que cl número de cantos y  de 
sonatas no baje de doscientas.

Art. 2." Se otorgará un a(?(;esíY á  la colección cuyo mérito se acer­
que m ás al de la m erecedora de premio, con arreglo al artículo an­
terior.

Art. 3. Podrán ^tornar parte en ol concurso todos los españoles 
que lo deseen, excepto los académ icos de núm ero.

Art. 4.® El prem io consistirá en una remuneración do 2.000 pese­
tas y  doscientos ejem plares im presos de la colección prem iada. El 
accésit consistirá solo en una rem uneración de 750 pesetas.

Art. 5.® La parte explicati va de las colecciones habrá de estar es­
crita en castellano, la letra de las canciones en su idioma ó dialecto 
respectivo y la m úsica en c lara  notación moderna con exclusión de 
de la  cifra que suele usarse en algunos instrumentos, todo ello orde­
nado en form a que facilite su  exámen.

Art. 6.® La impresión de la  colección prem iada será  costeada po r  
la  Academia, quedando de su  propiedad las ediciones que de ella so 
hiciesen.

Art. 7.® Las colecciones se presentarán sin firma ni nombre de co­
lector, llevando en su lugar un lem a acompañadas de un pliego ce­
rrado y sellado, m arcado con el m ismo lem a y que contendrá den­
tro el nombre, títulos y  residencia del colector.

Art. 8.® Las colecciones y  pliegos se entregarán al secretario ge­
neral do esta Academ ia el cual expedirá un recibo en que constará oí 
número de orden, la  fecha de presentación y el lem a de la  obra.

Art. 9.® Se recibirán las colecciones en la  secretaría de la  Acade­
m ia hasta las tres de la  tarde del dfa 30 de Setiembre de 1886.

Art. 10. Cerrado oí plazo de admisión, so publicará en la  Gaceta 
la  lista de las colecciones, p'or su orden de presentación y  con los le ­
m as que las distingan.

Art. 11 Exam inadas las colecciones y  pronunciado el fallo, se 
abrirá  ei pliego del laureado y se publicará su  nombre.

Art. 12. Se anunciará con Ja posible anticipación el día en que se 

haya de celebrar la  Junta pública y solemne para adjudicar el pre­
mio y  el accésit y  entregar las recompensas. En esta junta se que­
m arán, en presencia del público, los pliegos correspondientes á  las  
obras no premiadas.

Art. 13. No se devolverán los manuscritos originales de ninguna
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de las colecciones presentadas; pero se permitirá sacar copia de 
ellos en la secretarla de la Academia, exhibiendo el recibo dado por 
el secretario.

A r t . lt .  I.a Academ ia se reserva el derociio de declarar que no 
hay lugar á adjudicar recom pensa alguna, si así lo estimase justo.

Madrid 10 do Mayo de 1885.— Por acuerdo de ia Academ ia, el se­
cretario general, Simeón Avalas.

Barcelona, 10 de Mayo de 1885.

Señor Director do L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l .

Sin em bargo deque  en el Liceo se pusieron en ensayo durante la 
última quincena, cuatro ó cinco óperas distintas, las que llegaron á  
representarse fueron Mignon, desempeñada por la G u a rd a  (protago­
nista), ia Torresella, el tenor Brasi y el bajo Vidal. La ejecución de 
esta ópera no pasó de regular en el conjunto, pues que la  individua­
lidad dejó que desear por parte do la  Guarcta y de Brasi. Tam bién so 
reprodujo 1? Lucrecia  Boryia  en la  tarde de los días festivos, des­
empeñada por artistas de segunda categoría.

Para  el debut de la Pasqua púsose en escena en el m ismo coliseo 
I  Capulettí ed i  M ontecchi, cuya ópera hacía cerca de once años que 
no se había cantado en ninguno de nuestros teatros. El papel de Ro­
meo ha tenido mucho realce desempeñado por aquella artista, la  que 
ha puesto en evidencia y de un modo notable aventajadas dotes de 
cantatiiz dramática que ya le eran conocidas. La Pasqua interpreta 
su  parte á  fuer de artista de talento, así por ia  corrección, buen fra­
seo y expresiva dicción en el canto, como por la verdad dramática 
con que se identifica las situaciones escénicas.

En la de la  muerte del acto cuarto estuvo adm irable y basta subli­
me, en finjir la  congoja de la agonía. El entusiasmo dei público rayó  
en frenesí; pues prologáronse tanto los calurosos y unánim es aplau­
sos que se prodigaron á  la Pasqua, que hubo do presentarse infini­
tas veces al palco escénico concluida la ópera. Esta artista ha reno­
vado, pues, con creces las m uchas simpatías que ya se había con­
quistado en el mi.«mo teatro tres años antes. La Torressella sale 
bastante airosa del papel de Giuleta y ha sido también aplau­
dida.

Esta noche ha de debutar en el Liceo con I I  T rtva tore  el tenor An­
tón, que ha venido precedido de buena reputación. Anteayer llegó á 
esta ciudad la Teodorini, que hará el debuto probablemente e.sta se­
mana con el tenor Masini, que iia de llegar también uno de estos 

días. Parece que am bos artistas debutarán con E lix ir  d ’amore: pero 
antes creo se pondrá en escena Un bailo in  masehera.

En el teatro de Santa Cruz continúan atrayendo num erosa y  luci­
da concurrencia las representaciones de la compañía de Mário, que 
en la última quincena lia puesto en escena San Sebastián m á rtir. La  
levita, S in solución, y  a lguna otra pieza en un acto de ménos im por­
tancia. En las prim eras representaciones del San Sebastián, estuvo 
presente en el teatro su autor el Sr. D. Vital Aza y fué llamado varias 
veces al palco escénico entre generales y entusiastas aplausos.

L a  compañía de zarzuela que dirige el Sr. Cereceda, que actúa en 
el teatro de Novedades, no ha dado otra novedad que la  zarzuela ti­
tulada *4 Sevilla p o r  toda, que ha tenido poco éxito y solo se lia sos­
tenido por el acto primero, pues que el segundo es a lgo  asainetado.

En el teatro del Buen Retiro ha llam ado m ucha concurrencia una  
nueva comedia catalana titulada E l marqués de Santa L lucla , origi­
nal de D. Alberto Llanos, la  que ha sido m uy aplaudida, pues tiene 
cualidades recomendables. En el m ismo coliseo se han dado a lgu ­
nas representaciones de la  ópera española M arina, con el tenor Bat- 
lle, que os m uy aplaudido; pero el conjunto de la  ejecución deja algo

que desear. La bailarina Fuensanta recoge muchos aplausos en cl 
Buen Retiro en el baile español.

w.

El distinguido lilerato y lingüista el Sr. D. Enrique Lacaze, d eT o u -  
louse, ha obtenido m edalla de mérito en ia Exposición Literario A r ­
tística do la Sociedad de Escritores y Artistas piir su  magnifico D ic ­
cionario com parativo de las lenguas española y francesa, obra com ­
puesta de 910 páginas en fólio á  tres columnas.

La prensa se ha ocupado ya en otra ocasión de tan importante 
trabajo, especialmente E t Im parc ia l, que le dispensó los muclios  
aplausos que indudablemente merece.

El Sr. Lacaze, que es un gran propagandista do nuestro idioma 
entre ios franceses, fundó en Toulouse, a llá  por el año de 1872, la  
Academia de la  lengua española, en la que gratuitamente se educan  
gran número de jóvenes de arabos sexos que logran poseer á  la  per­
fección el idioma de Cervantes.

Casi podemos considerar ai ilustrado profesor y literato Sr. Laca­
ze como un compatriota nuestro por las simpatías é interés que  
constantemente viene demostrando por todo cuanto tiende á  ensal­
zar el nombre español en Francia. Si la  literatura lo debe trabajos 
tan interesantes, la  m úsica española por la cual es gran aficionado, 
tiene en el Sr. Lacaze tan ardiente propagandista que debido á  su ini­
ciativa son conocidas en su país natal infinidad de obras de nues­
tros m ejores autores, tal como ia Fantasía morisca, de Chapí, y otras  
de M arqués, Juarranz, etc., etc., ejecutadas por la brillante banda de 
artillería, y en todas las soirées y fiestas principales.

Reciba el Sr. Lacaze nuestra m ás cum plida enliorabuena, tanto 
m ás sincera cuanto que la consideram os justa y digna de los altos 
merecimientos que tan notable profesor atesora y  hacen de él uno de 
los m ás distinguidos filólogos de Europa.

El último dom ingo presentaba magnifico aspecto el Salón Rom ero  
con motivo de ia brillante fiesta que debían celebrar las alum nas del 
profesor Sr. Montalbán.

La sesión tuvo un carácter puramente escolar y  sirvió de exce­
lente prueba de los adelantos conseguidos por las alum nas dei men­
cionado maestro, y de la  bondad de su  método de piano hoy tan co­
nocido y celebrado en todas parles como uno de los m ejores (¡ue ei> 
su  género existe.

El program a del concierto era  cl siguiente:
Prim era  parte.— 1.“ Sinfonía de Dinorah, á  cuatro m anos, por las  

Srtas. García Boix; Meyerbeer.— 2." a. Adelfa , rn.azurka de salón, b. 
Fantasía ráiprortfw, por la Srta. Benoit; Montalbán; Chopín.—3." a. 
Adagio  y  rondó de ia sonata patética, b. Marcha húngara, por la se­
ñorita López y Moneada; Beethoven; Kowaiski.

Segunda parte.— i."  Rapsodia húngara, á  cuatro m anos, por las se­
ñoritas García Boix; Listz.— 5.° o. Andante  y allegro final del 5." con­
cierto; b. Canción húngara, por la  Srta. Agu irre  y Martínez Valdivie­
so; Herz; Dupojit.—G.° Marcha de (as antorchas (núm . 3) á  cuatro ina-  
por las Srtas. García Boix; Meyerbeer.

No (juerem os hacer excepciones en favor do ningún alum no, pues 
todos ellos rayaron á  idéntica altura y honraron en alto grado al 
maestro que tan exquisita y sana enseñanza lia sabido proporcio­
narles merced á  las grandes condiciones que para  el profesorado ie 
distinguen y recomiendan.

Ei num eroso público que llenaba el salón aplaudió con justicia á  
los ejecutantes y (lucdó sumamente satisfecho;del buen resultado del 
concierto celebrado por las aventajadísim as alum nas del Sr. M on- 
talbáii.
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íím n éxito el obtenido por La Mascóla en el teatro de Novedades.
Kl teatro estaba completamente lleno en la noche del sábado últi­

mo, hasta el punto de no rjuedar ni una sola localid.ad en cl des­
pacho.

I.aSra. Aleraany y los Sres. Lacarra, López y Banf[uells fueron  
objeto de num erosos y  entusiastas aplausos. Kl segundo hubo de re­
petir cl precioso minuetto del segundo acto, número que no se cono- 
ida en Madrid y que produjo excelente efecto.

Banquells estuvo graciosísim o y nada dejó que desear.
La obra resulta deliciosa en su conjunto, á  lo que contribuyen, no 

l'DCO, tanto tos coros que son escogidos como la orquesta, bajo la 
dirección del inteligente m aestro Catalá.

La opinión general es que La  Mascota no .se había oido en Madrid  

basta ahora, pne.s las m alas condiciones del local donde se estrenó 
no permitían apreciar debidamente ni ciertos detalles del libro ni las 
liellezas de la partitura.

Nuestra enhorabuena á  todos y en particular a  la  em presa, á  la 
<iue auguram os pingües ganancias en las presentes fiestas de San 
Isidro.

Mañana se verificará en el teatro de la A lham bra la función orga ­
nizada por los maesti’os Santi y Taboada con un objeto benéfico.

El espectáculo se com pondrá de la célebre comedia de Sardou  
Dicorciémonos, desempeñada por la Sra. Tubau  de Patencia y el se ­
ñor Catalina, y de un concierto en que figurarán la Srta. Ü.* Francis­
c a  Sandio y los Sres. Conti, Galo, Mondéjar, Cuervos y Calvo.

Sabemos que liay m uchos pedidos de localidades para dicha fun­
ción.

prado; Spindicr.— 4. Concierto, por el Sr. Edwin Gutiérrez y cuarteto; 
Field.— 5. Peteneras, por la Srta. María Pujol; Zabalza.— 6. Concierto, 
op. 85, por la  Srta. Trinidad do la Quintana y cuarteto; Ilum m el.— 7. 
ylfí Prm/em,os, por la  Srta. r.uisa Delgado; Le Beau.—8. Last Hope, 
por la Srta. M anuela Brunel; Gottschalk.— 9. Caprice B rilla n t, op. 
22, por la  Srta. M argarita Gutierréz y cuarteto; Mcndelsohn.

Hubo grandes y merecidfsimos aplausos para lo.s ejecutantes y  el 
público salió en extremo complacido de la  fiesta.

Las obras que m ás agradaron fueron la  Crisá'ida, de Goula, estu­
dio por la niña Dominica Iriarte; Poete m ourant, de Gottschalk, por la 
señorita M aría Calisalvo; las célebres Peteneras, de Zabalza, por la  
señorita M aría Pujol y el //j/je, de Gottsshalk, por la  Srta, Ma­
nuela Brunel.

Reciban nuestra enhorabuena ol Sr. Echeverría y sus aventaja­
dos alum nos por el legítimo triunfo que acaban de obtener en los  
salones de la Tertulia de San Sebastian.

OVIEDO.— Como en cuantas partes se representa, ha obtenido 
también éxito extraordinario en dicha cip ital el famoso dram a de 
Zapata y M arqués, E l re lo j de Lucerna, en cuya ejecución lia sobre­
salido especialmente la  aplaudida prim era tiple Sra. Franco de Salas.

lió  aquí en qué términos se expresa nuestro colega Las Noticias, 
al ocuparse de la mencionada producción:

«Teatro-Circo.— Después do la segunda representación de ¿as dos 
princesas, en cuya zarzuela tanto se distingue ia Sra. Franco, liacién- 
dose aplaudir repetidamente en aquella sentida canción del segundo  
acto, liasada en aires populares del Mediodía de España, el acorteci- 
mienío importante de estos últimos días ha sido el estreno en la es­
cena ovetense del dram a lírico E i re lo j de Lucerna.

Grande es la fama de que venía precedida obra tan notable bajo 
el punto de vista literario y musical; y ocioso fuera intentar aquí na­
da que pudiera parecer exám en crítico de ia m isma. Su argum ento  
interesante por dem ás y lleno de situaciones altamente dramáticas, 
han ofrecido á  un poeta de atrevido arranque y corazón motivos su -  

E1 sábado último se cantó en la  iglesia de M onserrat la  Misa en la \ flcieutes para desarrollar la fábula de un modo espontáneo y natu -

Iloy Jueves y cl dom ingo próxim o, comienzan en el Conservatorio  
los encierros de los alum nos que han de practicar los trabajos co­
rrespondientes al prim er año de armonía, cuyos exám enes em peza­
rán durante la prim era quincena del próxim o Junio.

del maestro Ovejero, que produjo gratísim a sensación en los 
oyentes.

Es dicha composición un trabajo notabilísimo que honra sobre­
m anera á  su  autor, y que se distingue especialmente entre las obras  
religiosas del repertorio moderno.

En el teatro de la  A lham bra  se celebró el martes último una fun­
ción extraordinaria á  beneficio de la Asociación de Beneficencia A s­
turiana, patrocinada por S. A . R. la  princesa de Astúrias.

La función fué en extremo agradable y en la  parte m usical se dis­
tinguió la Srta. Hierro, la  cua! cantó con gran acierto el ária  de las 
jo ya s  del Fausto siendo llam ada varias veces á  la escena.

P  R  O  V I  N C I  A  S

per-

SAN SEBASTIAN.— Con gran  éxito se celebró el 6 del corriente un 
magnifico concierto en los salones de la  Tertulia, al que asistió lo 
m ás selecto de la población.

I-os discípulos de D. José María Echeverría ejecutaron á  la 
facción todas las piezas del siguiente program a:

P r i m e r a  P A R T E . — 1. Chant ind ien ,pov  la niña Antonia Guereca; 
I.e Beau.— 2. Cmá/tcto, estudio por la niña Dominica Iriarte; Goula  
— 3. 1.* Sonatina, por la niña M arina ’l'emprado; Spindlcr.— 4. Z e lm i- 
re, por el niño Pedro Bustinduy; Valiquet.— 5. 3.* Sonatina, por el ni­
ño José Echeverría; Valiquet.— 6. Faoorita , po r la  niña M aría Jamar; 
Hum m el.— 7. Apres la bataüle, por la  Srta. Elena Cam pos; Gesten.—  
8. Sonatina, por la  Srla. Cármen Perez; Dussek.—9. L a  Cenerentola, 
por la  Srta. M auricia Iriarte; Valiquet.— ¿Ion Paaguo/e, á  cuatro m a­
nos, por las Srtas. Cárm en Satrústegui y  Elisa Córdoba; R. de Bilbac.

Se r u n d a  p a r t e .— 1. Concierto, op. 10, por la Srta. M aría Olano y  
cuarteto de cuerda; Cram er.— 2. Poete m ourant, por la  Srta. María  
Calisalvo; Gottschalk.—3. Les Náyades, por la  Srta. Magdalena Tem -

ral, sin recursos violentos y sin pérdida ó am inoración dcl interés 
que despierta desde un principio. Conceptos, dicción, form a poética, 
todo es noble y levantado eu esta obra, en la  cual solo aparece como 
ligerísimo Junar algo como alarde de poesía y de talento descriptivo, 
que la  imprime cierto tinte do leyenda, en m enoscabo de la  viveza y  
animación que deben ser inlierentes á  las producciones dramáticas.

La  m úsica se lia presentado en esta ocasión en íntima correspon­
dencia con las situaciones de la obra y carácter y sentimiento de los 

personajes. Son indudablemente notables la magnífica sinfonía de 
este dram a, así como los cantos religioso y patriótico del segundo ac ­
to; los cuales, bellos ya por sí, aparecen mucho m ás por el contraste 
de los sentimientos que los ha inspirado, y que á  su  vez reflejan en 
momentos tan cercanos, los principales personajes de la escena.

Aparte de todo esto, creimos notar en algunos moticos del segun­
do acto, ciertas reminiscencias da otra obra ejecutada en este teatro 
no hace mucho. »

Respecto al desempeño, confesaremos sin rodeos que ha sido to­
do lo m ás afortunado que pudiéram os esperar en la prim era repre­
sentación de una obra de tales condiciones.

Canto y declamación exijen en ella á  los artistas facultades extra­
ordinarias y  estudio detenido y  concienzudo. Respecto al canto, h i- 
ciéronse notar desde luego en el prim er acto las Sras. Espi y Liñan  
en un precioso dúo hábilmente ejecutado, y posteriormente las m is­
m as artistas en unión de la Sra. Franco. En el segundo, resaltaron  
entre otras piezas m usicales, un dúo magistralmente cantado por la  
Sra. Franco y el Sr. Arcos, el alegre coro de los payes y los dos tan 
conmovedores, religioso y patriótico, antes citados.»

E X T R A N J B R O

Con gran satisfacción leemos en nuestro apreciable colega su d ­
americano E l Mando A rtís tico  las siguientes noticias relativas al b ri-
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llanto éxito obtenido en Buenos Aires por nuestro distinguido com ­
patriota el famoso actor cómico Sr. Zainacois:

«Después de tanto dram ón, dice el mencionado periódico, aninulo- 
sa declamación y ronca gritería, la aparición de la compañía de co­
m edia en el teatro de la Opera es un verdadero beneficio. KI señor 
M ackay lia tenido la  mano m uy feliz al asegurarse cl concurso del 
Sr. D. Ricardo Zamncois, actor de la m ejor agua, una verdadera re­
velación para nosotros, quienes en el género español hemos visto 
hasta  ahora el arte cómico rebajar hasta la bufonada. El Sr Zam a- 
cois es ur. ser privilegiado por la naturaleza. Su figura, su  fisonomía, 
e l timbre do su voz en la  declamación y aún su extensión en el can­
to, su talento m usical son preciosos dotes (|uc, rendidas ti'ibutarias 
a  su  inteligencia por medio del estudio, hacen do él un artista verda­
dero, íiiio, que en todo instante dom ina la  situación.

En ¿7 prim er (jalan, en Salón-Eslava, en Sin  atadero los diferentes 
caracléres son de un realism o sorprendente, todo es naturalidad el 
artihcio es impalpable, aquellos son tipos reales sacados del pueblo, 
de la vida de todos los días. ’

Y a  después del estreno de la  com pañía cundió la voz de la oxce- 
Jencia del prim er actor y hemos notado con satisfacción (lue el pú­
blico, que había recibido la com pañía con natural desconfianza lia 
Ido aumentando. P.l ju eves hubo ya buena concurrencia v  es de es­
perar que todo el que se interese por el verdadero arte irá  á  ver al 
br. Zamacois.

Los dem ás artistas la acompañan discretamente: cl talento ra­
diante del Sr. Zam acois los relega á  la  sombra.

La  dirección debe poner en escena con frecuencia Salón-Eslaca  
segura  de realizar siem pre buenas entradas.

Los que han visto este apropósito dado por artistas anteriores 
quedaran adm irados de lo que del principal papel es capaz de hacer 
un artista de renom bre. Verdad que la pieza ha sido escrita expresa- 
m enie para él.»

El m aestro Lauro  Rossi, autor de varias óperas notables, entre 
ellas el Dominó ñero, so encuentra gravemente enfermo en Crem o­
na, donde el compositor se había retirado.

Verdi se halla actualmente con su  esposa en Milán, desde donde 
se  dirigirá en breve á  su preciosa finca de Santa Agueda, en Bu- 
sseto.

Hablase en Italia de tres óperas que han de ser puestas dentro de 
poco en escena: Eloísa d 'A ix ,  del m aestro Codiville, la cual se estre­
nará  en Bolonia; Evelia, del m aestro Virginio Cappelli, y, finalmente, 
I I  P a lto  d i No3se, del maestro Giuseppe Brocchl. Esta última se es­
trenará en el teatro Rossini de Turín.

Con m uy buen éxito se ha cantado en el Odeon de París L 'A r le -  
sienne, de Alfonso Daudet y Jorge Bizet.

La obra musical, sobre todo, ha gustado extraordinariamente ha- 
biénaose repetido varias piezas.

El libro, en cambio, ha resultado algo pesado y frió.

L a  célebre Fides-Devries ha vuetto á  cantar en el teatro de la Ope­
ra  de Paris el Fausto, habiendo alcanzado, como siempre, un triunfo 
ruidosísim o é infinidad de llam adas al proscenio.

Franz-Liszt, después de haber asistido al festival coral que ha de­
bido celebrarse en Carisruhe, se d irigirá á  Strasburgo, donde se da­
rá  en su  honor un concierto, cuyo program a se com pondrá exclusi­
vamente de obras del maestro.

El día 3 de .Mayo abrió sus puertas la  Exposición Universal de 
Am beres con asistencia del rey y  de la  reina de Bélgica.

En el acto inaugural se ejecutó la cantata de M. Peter Benoit com­
puesta por éste sobre el poem a de M. Juan Van Beers.

Titulase Feestzang (canto de fiesta), y habla de los beneficios de la 
paz y de las riquezas que producen el comercio y la industria.

La composición de M. Benoit es soberbia y merece sobrevivir á  la  
fiesta á  q u e  ha sido destinada.

Los coros comprendían 384 voces de m ujeres, 408 de hom bres y 
434 do niños. La orquesta era num erosísim a y so hallaba á  la altura 
« e  la  parta vocal.

En el momento del Sanetusjlam am , decía el program a, cada una

de las tres exclam aciones será  apoyada por un cañonazo, cada uno
de los cuales se rá  repetido por el cañón del fuerte de Santa Aiía.

A l tercer cañonazo, añadía, todas las cam panas de la  ciudad so

pondrán cii movimiento y varias m úsicas militares tocarán el coral 
final desde lo alto de la torre de Nuestra Señora, anunciando así la  
f íl id c  Maere (fausta nueva) á  la  ciudad do Am beres.

Por desgracia, el cañón, es un instrumento caprichoso con c! que 
no es posile contar.

Por m ás que M. Peter Penoif se liabfa empeñado en que se colo­
cara un timbre eléctrico que diera la señal anterior, una bom ba re­
calcitrante se negó á  partir en el momento oportuno.

Habíase olvidado ya este incidente y el rey había entrado en los 
jardines para entrar en la exposición cuando de pronto resonó u na  
explosión al lado m ism o de S. M. Todos los circunstantes se m ira­
ron con inquietud. ¿Habría hecho alguna de las suyas la  dinamita?’

Nada de eso. E ra  ta bom ba musical rjuc haiifa esiallado con vein.- 
tc m inutos de retraso.

El rey y toda la  corte se rieron de la ocurrencia y continuaron* 
traiKiuilamente su visita.

V n S if f »  ^  mencionaran los nombres y  dom icilios d e  los señores p ro fe - 
Ja retribución m ensual de 10 rs.. pagada antícipadam en- 

í c A L  ^  gratu ita  para los suscritores á L a  C üehespondencia  Mu-

AlfoTiseti de Lorenzo Srta. Ü.* Oárnien 
Bernia Srta. D.* Dolores de
Lam a tJrta.D.* Encarnación
González y  Mateo Srta D.* Dolores 
Gou iez de M artínez Srta. D ,' P ilar
Llisó 
Pa lm er 
lie y e s  Ortiz 
Sánchez 
A rrie ta  
A rangureii
A rche i
A . Barbieri 
Barbero
Bussato p in tor escenóg
C alv ist
Calvo
Cantó
Cerezo
íinll
Espino
Estarrona
Fernandez Caballero 
Fernandez Grajal 
F lores Laguna 
García 
Guelbenzu 
Hernando 
H erlin g  
Inzenga
Jiraeuez D elgado
Llanos
Marqués
Martin Salazar
Mata
Mir
M irall
M íralles e
M irecki
Monasterio
Monje
More
Montalban
O liveres
O vejero
P ind la
Quilez
Reventós
Saldoni
Saiitam arina
Serrano
Sos
Vázquez .
Zabalza >
Zubíaurr «

Srta. D .' B lanca 
Srta, D.* E m ilia  
Srta. D .' María de les 
Srta. D-* A m ella  

Sr. D. E m ilio  
»  José 
“  José 
" Francisco 

Pablo 
Jüi'ge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Cruz 
Cam ilo 
Casim iro 
José 
Manuel 
Manuel 
José
J. Antonio 
Juan 
Rafael 
Eduardo 
José 
J.
Anton io 
M iguel 
Mariano 
Manuel d é la  
M iguel 
José 
Juan 
V íc tor 
Jesús de 
Andrés 
Justo
Bobustíano 
An ton io  
Ign acio  
José 
A n ge l 
José 
Baltasar 
C lem ente 
Em ilio  
Anton io 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Colon. 5 y  7 ,2 .” derecha. 
Independencia. 2.
G alería  de Damas, núm. 40, Palacio. 
Serrano, 39, 1.'.
Segovia , 20,3 ‘  derecha.
A lam o 1 duplicado. 2.” derecha.
Pizarro. 13, 4.° interior, núm. 1. 
Tudescos, I I .  4 . ' izquierda.
Isabel la  Católica, IS, 3.*
•San Quintin, S, 2.” izqu ierda.
Progreso, 16, 4.'
Cardenal Cisneros, 4, duplicado.
P laza  dcl R ey , 6, pral.
Atocha 20, entresuelo 
Santa C talina, 5 
Balién, 1 4 .' izquierda.
Campon * nes, 5. 2.°, izqu ierda.
H ita, 5., (.b a jo .
Felip e  V I, entresuelo.
Palm a, 4, principal izqu ierda. 
Malasaña. 29, principa .
A tocha. 18, bajo.
Tragineros, 30. pral.
Luzon. 1, 4.*. derecha.
A lm endro, 11, pral.
Torres, 5, pral.
Preciados, 33. 3.’
Caballero de Gracia, I I ,  3.“
Isabel la  Católica. 13.
Desengaño, 22 y  24, 3.*
Tragineros, 22, 3."
San Bernardo, 2 ,2."
Greda, 31, 4.“
Preciados. 13. 2.* izqu ierda.
V a lverde , ¡fe, pral.
San Dámaso. 3, 2." derecha. 
Campomanes, 5. 2.° izqu ierda 
San Quintín, 2. 2.*
Encarnación. 12.
San Quintin, 10, 2 “
C alle  do la  Espada, .6, 2.”
Arlaban, 7.
Travesía del H om o de la  M ata. 5, 2.* 
Postigo  de San Martin. 9, 3.» 
Bordadores. 9. 2.” derecha.
P . 'd e  los Ministerios. 1, dup., en t., deba. 
Preciados. 9. pral.
Jacom etrezo. 34. 2.”
SUva. 16, 3.*
Vergara . 9, principal izquierda.
Cuesta d e  Santo D om ingo, 4 , 2 ’  
Caballero d e  Gracia, 24. 3.* 
Encarnación. 10, pral. izqu ierda. 
Arenal, 4.
Jardines. 35. pral.

Rogam os á los señores profesores que figu ran  en ’la precedente lista  v  á los
hayan continuado en la  m ism a, se sirvan pasar 

nota a este redacción de las señas de su dom icilio , ó, por e l conti ario e l a v i »  de 
que supriman sus re s p e t iv o s  nombres, s i no f u e r e X  su ^ r .  d o V  a M m c «  
g e p r ^  sección, que consideramos im portante para e l p ro fe s o i^ o  eu

Im preDUjr | l in m «lj ; ia d e  El  L ib b u l . Almudena. 8.

x;
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